
¿ f!J\CE EL P/lPA POLITICA?

Un diario vespertino titulaba hace lmos días un cahle internacional SIJ~ mm ­

do el enorme influjo del Papa en la política mundial. Y su gira por los [st<ltlos

Unidos terminada el día de ayer así parece confimarlo.. lientras tanto los cató­

licos auténticos, que así se deno inan 10 que arrojan la pieda y esconden la ¡¡,a­

no, pues les debe dar verguneza 10 que dicen, no cesan en sus ataques a '~nseñor

Romero, a la YSAK, a los jesuitas y a quien hable en favor de la dignidad htJr.1ana

acusándoles de violar la Constitución por meterse en política. ¿En qué quedamos

católicos auténticos? ¿Estamos con el Papa o contra el Papa? ¿Estamos con Puebla

o contra Puebla? ¿Estamos con Cristo o contra Cristo? ¿ü es que quieren eAl'ulsar

al Papa del mundo, a Monseñor Romero del arzobispado, a los jesuitas de El salva­

dor y así sucesivamente contra todos los que aboguen por la defensa de los dere­

chos hwnanos?

Pero volvamos al Papa y a su discurso en la üEA. La üEA no es una Iglesia, la

üEA es un foro puramente político, donde se reunen los estados americanos para ha­

cer política en el sentido más noble de la palabra. La üEA es el lugar político

donde se condenó a Somoza y la üEA es el lugar político donde se va a hablar den­

tro de dos semanas sobre los derechos humanos en El salvador. Pues a la üEA fue

el Papa y aparentementewm no habló de Dios sino de política y no precisamente con

palabras dulces. Su discurso fue un discurso político, un discurso que afecta a

las relaciones políticas, un discurso que pone en entredicho muchas de las prácti­

aas políticas de nuestros Gobiernos y de nuestros Estados. Si analizamos algunos

de sus puntos, veremos cómo el Papa caería ba~o las acusaciones de nuestros cató­

licos auténticos.

Uno de sus puntos centrales es el ataque a los reg~nenes de la seguridad nacio­

nal, entre los que se encuentra el de El Salvador; es decir, de aquellos r~biernos

que so pretexto de la seguridad nacional cometen o dejan cor.leter toda serie e a­

tropellos a los derechos h lanaS y a la di!midad le la persona. J\ esos regímenes



¿Hace el Papa política?

que no protegen los derechos fundamentales del hombre, les acusa de estar cometien­

do una farsa. Y no olvidemos que la OEA, a través de su comisión de derechos huma­

nos, ha dicho y probado que en El Salvador no se respetan los derechos humanos fun­

damentales. Y todavía concre~a más el Papa: los que se encuentran más amenazados

por esos excesos, son los pobres, que sufren hambre, sin vivienda ni trabajo de-

cente -¿le suena a algo estas palabra del Papa, señores católicos auténticos? ¿di­

fiere mucho de lo que dice ~bnseñor Romero, de 10 que dice Orientación, de 10 que

dice la YSAl<? -. y el Papa prosiguió: "las palabras más llenas de significado para

el hombre, como justicia, paz, desarrollo, solidaridad, derechos humanos, quedan

a veces rebajadas como resultado de una sospecha sistemática o de una censura ideo­

lógica facciosa y sectaria". Ni que humiese leido el Papa los desplegados de nues­

tros católicos auténticos, que en este punto son mucho más facciosos y sectarios

que el Gobierno. Cuando la Iglesia habla aquí de justicia y de derechos humanos

se la ataca efectivamente y se quiere mancillar su mensaje por sospechas sistemá­

ticas de marxismo y subversión y por censuras permanentes, que son verdaderamente

facciosas y sectarias. Y todavía el Papa profundiza y concreta más: es la persona

y especialmente la persona de los pobres "la que se encuentra amenazada y hambrien­

ta, sin vivienda y sin trabajo decentes, sin acceso al patrimonio cultural de su

puehlo o de la hlDTIanidad y sin voz para hacer oir sus angustias".

Este es lm breve florile&io de los pensamientos del Papa en la OLA. No podemos

aquí reproducir todo su mensaje que ataca toda forma de totalitarismo, pero que de

! ehho se l\a centrado más sohre el totalitarismo de los regímenes de seguridad na-

cional. fl Papa al hacer esto sabe que no está abandonando su misión de vicario

de Jesucristo y de pastor universal de la Iglesia. ¿Por qué cuando se aplica este

;,iS'lO noJelo Je predicación a El ~lvador se acusa a la I lesia, a 'lonseÍlor !~omero,

;] lo jes'¡jtas le es ar ' acien, o política y se pide para ellos casti~os, eAyulsio-

s 2erSecució¡7 ¿Cree s. q' e esta campaña nos va a favorecer ~1te la OG\,

e r r c al 1 e 'onue ca a le a ,lar el Pa a? a OE\

e a culpa e t o a tiene él y os ~eslitas por t.-7r
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